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CONSERyE USTED UN ROSTRO TERSO Y lUVENIL
Empleando solamente CREMA ANGELINES, 
preparado rigurosamente científico. Sus 
efectos son inmediatos. No entra en su 
composición glicerina (que ennegrece el 
cutis), ni grasas animales, no ofreciendo 

el peligro del crecimiento del vello.
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POLVOS ANGELINES

nANGELINESw
EMPLEELOS SIEMPRE 

PARA LA HIGIENE
Y TOCADO DE LOS NIÑOS

Polvos de la baba y para las lombrices
El mejor remedio contra las enfermedades de los niños.—Facilita la dentición.- 
Desínfectante intestinal.—Excelente laxante.-Preparado por D. Diego Tutzó. 

Representante: ^eliastíán Gómez. - Calatrava. 22. - Tel. 71149. -  MADRID

L_A FLOR de; o r o
D R O G U E R IA  Y  PER FU M ER IA

CALATRAVA, 22. Teléfono 71149. MADRID
Recomienda a usted la pintura al temple 
SEBAS, en blanco y colores, para preparar al agua fría.
Servicio rápido a domicilio avisando al telé­

fono 71149
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B O L E T I
D E L S Í

C O L E G I O  O F I C I A L  D E  M A T R O N A S
D E  M A D R I D  Y  S U  P R O V I N C I APresidenta’

U . I^ilar M onieA

Tesorera:
D . “ T eresa S a u c Iio

Toledo, 99

D ir e c to r a :
t s a b e l  R u i  

Calle de Virlato. I

Contadora:
D .* Natividad tSarraaeo

Bailaaar Bachero, 20
Administradora:

D .^ P e tr o n ila  L aK oz  
Alverez Galo. 4

D o m ic ilio  S o c ia l: Calle de San Bernardo núm. 2 . T e lé fo n o  11752-

S U M A R I O
Lleáará el día. por I s .te ! R u ia .-C a r ta  abierta, por I. R .-R .c t íf ic .c io n a a .-P a r a  las m o r o e a ..-N e c r o lo íU .-M o ,  
Vimiento som a).- Notas a un libro de antropología sexual, por Gregorio M ara fió n .- Brarea eonsiaeradoBes sobra al 

tifus exantamAtico, por el D r. García dal Real (continuación).

L L E G A R A
AI  su rgir la  hum anidad empezó la  lu d ia  por la vida, alcanzando una niayor agudización al cvoludonar las m asas productoras.E n  esta In d ia  hemos procurado todos sacar i'l m ayor partido ¡xisible, siendo cuestión de iiportunidad y  suerte el logro de un cubierto al gran festín  donde todos los trabajadores re­cogen las m i.gajas: ahora bien , todos lo.s que luchamos por lograr unas m ejores condiciones de vida sabemos el esfu erzo  que supone un trabajo, p or insignificante que p a re zca ; pero el encargado de pagarlo cree siem pre dar m ás de lo que merecem os, y  de ahí las lu d ia s  sodales, mas enconadas cuanto m ás conscientes somos de nuestros deberes y  nuestros derechos.E l  sector sanitario (|nc peor librado sale es la m atrona, pues nuestra m isión es de constan­te esclavitud, dispuestas d ia y  noche, tanto en uiviem o com o eii veran o : venim os de un ser­vicio en  busca del ansiado y  necesario descanso, nos encontnunos a m  otro , al que tenemos que si no queremo.«! tom'r una tjueja, ;C o n io  si

E L  D I A . . .
nosotras no tuviéramos deredio al «lescanso 
como el resto de la humanidad!

Pues bien: si por este mismo trabajo jierci- 
ben otros, más afortunados que la matrona, su­
mas importantes, ¿qué extraño es que nos que­
jemos, ya que nosotras somos retribuidas en 
cantidad tan exigua que no llega a  cubrir las 
más perentorias necesidades de la n'da?

Nunca ha estado en nuestro ánimo ofender a 
nadie, y  nunca puede ofender a iiatlie la verdad: 
Nosotras reclamamos, como reclaman todas las 
clases sociales, que se nos reconozca el deredm 
a ser escuchadas en nuestras peticiones v  justas 
quejas.

Compañeras: siempre os he aconsejado, v  los 
hechos me dan la razón, que nos unamos, pues 
las reivimlicaciones que pida el C o l^ o  seráui 
en su día jii'taniente atendidas, sin el peligro 
de vernos perseguidas por d  eterno enemigo a) 
hacerlo aisladamente, como «iesgraciailamcnte 
ocurre cuantío un trabajador rom|>e una lanza 
en defensa de sus heniiaiios de clase.

ISABEI. R l ' R
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lY ............ ............................................... ......................................................
LAS MADRES TENDRAN |

MUCHA LECHE

TOMANDO

R O B - V I D  A  1li i\'
X Í I i

■ M I R E T " I

Compues/o fosfatado de jugo lechoso de plantas lecheras- extracto 
de galega, tinturas de canela, azafrán, hinojo, cilantro, cominos, a.ts, 
etcétera, y  leche de almendras dulces que obran directamente sobre 

las glándulas secretoras, excitándolas fuertemente.
La leche resulta más rica en caseína y  manteca y .de cualidades 

excelentes para alimentar el nuevo ser.

I R0B=V1DA, número 1
SB TOMA DURANTE EL EMBARAZO (DESDE LOS PRIMEROS MESES)

Combate ¡a albuminaria. dolores, vómitos o molestias propias de. 
estado. Desarrolla y fortifica el feto, tonifica a la madre y predispone 

para un pa.to feliz y leche abundante.i R0B=V1DA, número 2
S E  T O M A  D U R A N T E  l A  L A C T A N C I A

Aumenta la cantidad de leche, la enriquece en caseína y manteca 
y  repara a la madre e! desgaste que sufre por la lactancia.

1 D e venta: Centro de Eepeeiolidade» y  Farmaeiae |í„„„............. ................. .

En (X  Boletín la adjui S r . L  M u y  E n  ei dez” , y artículo sones; I de un n: teria y no 'he pt lK>r con; más, pu >■«1; pe existen ] pesetas j !íía; la S r . A y u  ¡n-eiida ;I>ues no servicio ciialquie: <ios hon l>osterio'i medio Di que rma <'studiar que trati más y  ( (¡x>r irai negar la sea de 1; tercera, ><Ie ingrenimient'í el cual < no deja cosas, q recía en Y ,  peRa de g;
de u n a  

p u ed e  f
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B O L E T I N  D E L  C O L E G I O  O F I C I A L  D E  M A T R O N A S

C A R T A  A I R A

im?

E n  contestación a un artículo publicado en el Boletín de la  Sociedad “ L a  H o n ra d e z " , d irijo  la adjun ta carta a dicha entidad;S r , D . A n to n io  A y u g a .M u y  señor m ío:E n  el Boletín  perteneciente a  “ L a  H o n ra ­d e z " , y  eii -su núm ero del i  de octubre, leo un articulo que m e extrañ a m ucho ]ior varias ra­zones; la prim era, al ver que m e ofende usted de un m odo directo, raro en su habitual galan ­tería y  caballerosidad, m ucho más cuando yo no h e pensado nunca aludir a  “ L a  H o n ra d e z ", por considerar que de las que m ás (no la que más, pues otras dan 25 pesetas) nos retribu- \>?n; pero sabe m u y  bien el S r . A y u g a  que existen las llaínadas m ercantiles, que pagan 10 pesetas por asistencia, y  que a  ellas yo  me diri­gía ; la segunda, que parece imposible que el S r . A y u g a , con su clara inteligencia, no com ­prenda nuestras quejas sumamente fuiuladas. pues no creerá que 20 ]>esetas por hacer un servicio que requiere levantarse de la  cam a a cualquier h ora , estar al lado de la  en ferm a de dos horas a veces hasta veinticuatro y  hacer lK>steriom:eute o d io  o diez visitas, es pagar ni medio bien, pues echando cuentas salim os peor que una asistenta y  para eso hemos tenido que estudiar una ca rre ra ; si a esto se argum enta que tratándose de S o c ie d a d e s  no puede pagarse más y  que m uchas desean pertenecer a ellas fpor im periosa necesidad), h ie ii; perO' de eso a negar la evidencia va un ai>ismo, pues aumiue sea de las que m ás. ese m ás es m uv poco. L a  tercera, es la  interpretación dada a mis palabras <le ingresos, pues si lee el S r . A y iig a  con dete­nimiento mi artículo verá que es un sím il, en el cual d igo  que com o desapareció a<iuello para no dejar rastro, desaparecerá este estado de cosas, que ahora parece tan inijXísible com o pa­recía entonces.Y ,  por últim o, ¿cóm o es capaz el S r . A y u ­ga de garantizar el com portam iento y  educación de una entidad tan num ero'^, cuando eso no l»uede garantizarse ni de los propios hijfts, a

los que educam os nosotros m ism os? Y o  no me dirigía a  persona d eten iiin ada; por tanto, no puede dhrse nadie por alu d id o; pero creo no . puede negarse que si bien es cierto que muchas ]>eTsona5 son educadísimas y  com prensivas, otras, com o sabe usted m uy bien, y  se podían citar hechos y  fechas, pues existen muchas com ­pañeras que pueden d ar fe  de ello, son todo lo contrario y  reclam an muchas veces cosas que desconocen com pletam ente. N o  me negará eso el S r . A y u g a , que lo sabe m uy bien. P ero  lo  que verdaderamente m e apena es que el S r . A y u g a , siem pre tan caballeroso, me h aya faltado en términos im propios de él, ofendiendo m i d igni­dad profesional, pues puedo dem ostrar que lle­vo diecisiete años ejerciendo, y  si no soy la más destacada, tamjm co la  últim a, teniendo una clientela bastante num erosa y  selecta; por lo tanto, no necesito recurrir a  ningún m edio para lograr popularidad, ni estas cosas la dan ; lo que dan son disguto.s; yo  lo ún ico  que hágo es de­fender m is intereses y  los de m is com pañeras, com o el S r . -\yuga los de los suyos, v  por esta causa no se le ha ocurrido a nadie ofenderle, p or ser esto una cosa com]>!etameute natural.Esi>ero del S r . A y u g a  una rectificación en lo que se refiere a m i dignidad profesional, pues tenga eii cuenta que nada h ay  más lejos ele mi ánim o qiie ofender directa ni indirectam ente a la Sociedad que dignam ente elirige, porque cu el mismo caso estarían las dem ás y  nadie se ha dado por a lu d id o ; y  si ahora m e he extendi­do en  consideraciones es para dem ostrar qu.' yo  no invento patrañas, com o tan desconside­radamente dice en su artículo.N o  molesto más al S r . A y u g a  y  espero de él que con su recto ju ic io  ju zgu e este asunto sin prejuicios y . sobre tocio, que me argum ente to.do cuanto quiera, que y o  rectificaré cuanto ju zgu e pertinente, pero no me falte iicrsonalmeiite, vengando ofensas que nadie ha pensado in fe­rirle.Q u eda de usted atenta, I .  R U I Z
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B O L E T I N  D E L  C O L E G I O  O F T i’.T A L  D E  M A T R O N A S

R E C T IF IC A C IO N E SE n  d  núm ero correspondiente al mes de ju ­lio , en  el artículo que daba cuenta del Koraena- je  ofrecido a  doña Inés G a rc ía , presidenta in ­terina que fu e  de Federación , se decía que era en desagravio a la in ju sticia  comertida con d i­ch a  señora, io  cual no es así. pues m al pudo haber desagravio donde no e xistió  é s te ; esta se­ñora, cuya actuación com o presidenta se efec­tuó a satisfacción  de todas, por lo  que se la  dió un voto de gracias, com o era interina, los C o ­legios de provincias, agrádecdendo el haberse prestado a  d icha interinidad, votaron por la  señora Biencinto. a la cual tenían en espíritu conceptuada com o t a i ; por ’lo tanto, hubo una votación legal, así la palabra in ju sticia  ha sido una m ala interpretación, que rectifico. L a  co­m ida se la  dim os unas cuantas am igas com o un acto de agradecim iento a sus desvelos por la dase.
P A R A  L A S  M O R O S A S

N E C R O L O G IAA  consecuenda de un trágico y  desgraciado accidente h a  fallecido la  com pañera doña E m i­lia  G arcía . I-a Ju n ta  directiva del C olegio  acu­dió al D ep ósito  ju d icial para testim oniar su 5>esar por el fa ta l acontecimiento y  llevar una corona, com<j suele acostum brarse siem pre que sucumbe una compañera,Descanse en paz.
*  *  *L a  com pañera de A lm an sa doña Francisca P ascuala nos com unica el fallecim iento de su herm ana a  consecuencia de haberla tenido que hacer la  operadón cesárea por presentación de placenta previa.E l  C o legio  se asocia a  su ju sta  pena.

M O V I M I E N T O  S O C I A L

Recordam os a las com pañeras que se en­cuentren en  descubierto con red b os d d  C o le­gio  se pongan al corriente, pues de lo  contrario no podrán reclam ar ningún asunto reladonado con la  profesión sin la  previa presentación del recibo ú ltim o ; tam bién se les hace presente que de persistir en dich a fo rm a  se dara cuenta a la autoridad competente para que aplique la  san­ción pertinente en estos casos.P ara asuntos de contaduría, diríjanse a la señora contadora: D o ñ a  N ativ id ad  Carrasco, B altasar B achero, 20 (antes. Salitre), de tres a cuatro.

E n  Ju n ta  general extraordinaria, celebrada d  día 3 de octubre, p or dim isión de la  señora pre­sidenta, doña Concepción M a rín , resultó ele­gid a  doña P ila r  M on tes, por 36 voto s; secreta­ria e fe ctiv a , la que lo  era interina, clona A scen ­sión D o m in go , por igual cantidad, y  lo mismo la presidenta de la m esa de discusión, doña D o ­lores M árqu ez,Deseam os acierto, suerte y , sobre todo, dura­ción a  diohas señoras.
Lo s a v is o s  de p u b lic id a d , a n u e s tro  
a ge nte  D. F r a n c is c o  Benito: Ju a n e lo ,  11- 

Te lé fono 75133 . -M A D R ID

INSTITUTO aUlRÚRGICO-ORTOPÉDICO H O  R T  O  R
V A

carre tas. 23 (3. ar>tigt.o) IVI A D R . D Taléfor.o 11260

O R T O P E D I A  C I R U G I A  A P O S I T O S  G O M A S

T.ll« 5 dtt.0 l«ci6 nd»FAJAS PAUA EMBARAZO, POST-PARTO. MEDIAS PARA VARICES etc. 
Gabinetee de splicaoidn dlcigidoa por Befiorlta eepeoialistíi.

(IMPORTANTES DESCUENTOS A LAB SEÑORAS PROFESORAS) 
K S T A B L E C I M I B K T O  M O N T A D O  A  L A  A L T U R A  D B  L O S  M E J O R E S  D E  E S P a R A

.E l Ji de los el vale el conc bien, p pueda . y  A m éE s  d logia y  dígenas ' lanesia, ]ior Ale mitivas fueran sentido- I'robabI e t ó  ta tradició por tod humana ios insti zación.S in  e  de estos briand < xualidai civilizad rica est; IcB albo
da n  llano
Consejo 

Rflción i 
gos apai 

enseñan 

di
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büLETiN DEL COLEGIO OFICIAL DÉ MATRONAS

Notas a uiv libro dê  antropología sexual

a-

I
E l  .libro de M alin ow ski sobre la  vida sexual de los salvajes h a alcanzado; en todo el m undo, el valor de un docum ento indispensable para el conocim iento de la  sextialidad hum ana. E s tá  ■bien, pues, que se traduzca a m iestro idiom a v  pueda ser leído por el público que en E u rop a 

y  A m érica se entiende en castellano.E s  d ifíc il precisar hasta qué punto la  psico­logía y  la práctica de la  sexualidad de los in ­dígenas de las islas del archipiélago de la  M e ­lanesia, estudiadas con tanta severa objetividad por M elin o w sk i, corresponden a  las etapas pri­mitivas de la sexualidad hum ana, antes de que fueran deform adas— en el bueno y  en él m al sentido— por los artificios de la  civilización. iTohablemente la  vida sexual de estos salvajes eáíá tam bién m odificada hoiidam nete por tradición religiosa, p or los prejuicios sociales, por todas las influencias que la organización humana ejerce sobre el esquema elemental de los instintos, por p rim itiva que sea esa organi­zación.S in  em bargo, es indudable que la  vida sexual de e«tos felicísim os habitantes de las i.«Ias T ro - briand está tan lejos de la nuestra com o la  se­xualidad de im hom bre macluro de las ciudades civilizaefes— y  degeneradas— de E u ro p a  o  A m é ­rica está lejos de la  sexualidad de un niño en los albores de la  pubertad.So y  un entusiasta, p or e llo , de este admirable documento de la historia natural hum ana. Y  to­da m i presentación del m ism o, al lector caste­llano, se podría reducir aquí el em peño que he
Consejo: Am a la  lec tu ra , s in  que llegue tu  

afición a pasión ; m ira  los lib ro s  como a m i­

gos apacibles y agradables, llenos de buena 
enseñanza, s in  ca prich o s  n i fa ls ía s , que na­

da exigen y conceden m ucho ...

P o r  G r e g o r io  M a ra ñ ó npuesto en que se traduzca, no queriendo dejar de com entar algunos puntos interesantes de la obra que fijan  el contorno de esta mentalidad sexual prim aria y  ia hacen destacar de la  nues­tra. I I
Els, en  prim er lu gar, interesante para el co­m entador de O ccidente la libertad y  precocidad en que se desenvuelve la vida sexu al del niño incivilizado. E ste  contem pla en  el h ogar las re­laciones m ás intim as entre la  m adre y  el padre. Convive con los hombres y  las m ujeres m aduros en  plena desnudez; la  breve h o ja  que oculta la región genital desaparece en las frecuentes ope­raciones de pesca, en la s  que los infantes acom­pañan y  ayudan a  los padres. L o s  j u ^ o s  in ­fantiles reproducen las escenas de' am or físico entre los dos sexos adultos. S in  e iiA argo , « i  es­tas precoces im itaciones de la  vida con yu gal, el elemento rom ántico, poético, predom ina sóbre­la función sexual m aterial. L a  pequeña esposa goza, ante todo, sirviendo a  su m arido en  el hogar im provisado entre la vegetación frondo­sa y  techado por el cielo benigno, en  los alre­dedores del poblado. E l  m arido in fan til busca, antes que nada, ocasión en qué dem ostrar a su esposa la  energía v iril, defendiéndola de los peligros naturales o buscando, con riesgo de su vida, objetos agradables que ofrecer a  la am ada.I-a inocencia, en el sentido nuestro, ha sido suprim ida en estos niños, o más exactam ente, no ha sido creada. P ero , a la larga, ¿son peo­res que nosotros ? N o , seguram ente n o ; no hay balanzas que puedan pesar, en  lo  m oral, su ética sexual y  la  nuestra. P e ro  hay un índice s ^ u r o  de su superioridad, sobre el que más tarde insiste M a lin o w s k i: entre los habitantes de estas islas no existen las perversiones sexua­les. A p en as se conoce d  on anism o; el sadismo, la hom osexualidad. la bestialidad, no son com o
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B O L E T IN  D E L  C O L E O IO  O FICIAT/ 1) E  M A T R O Í'A is  ^
entre nosotros, p lagas, sino enferm edades es­porádicas y  rarísim as que afectan sólo a  algu­nos individuos degenerados.; Q u é  turbación la  nuestra, de hombres civ i­lizados, a l m editar eti que tal vez la pureza del instinto m aduro se fo r ja  precisamente en esa fa lta  de lo  que llam am os inocencia in fa n t il!

I I I
H e  aquí una observación sin g u la r: el m ucha­cho se cubre la región genital por una h o ja  pú­dica en cuanto observa en su cuerpo los indi­cios de la pubertad, el rápido auge de sus órga­nos viriles, la  aparición del vello, etc. ¿ Y  en  la m u d iach a? P odría pensarse que empezaría tam- bién a cubrirse al ver su cuerpo transform ado___y en fo m ra más llam ativa que el varón— porel mismo p u b e ra l: el vello de V e n u s , las mamas que brotan, la prim era m enstruación que apa­r e c e ... P e ro  no es asi. “ M u ch o tiem po antes de la pubertad y a  llevaba faldas y  adornos” . A l  liarecer, la pubertad " s e  preocupa, no ya de cu­brirse, sino de adornarse m e jo r” .L a  coquetería es, pues, anterior a l .pudor. C o ­m o que la coquetería está m ás p róxim a al ins­tinto que al pudor. L a  coquetería representa un esfuerzo de diferenciación de la  personalidad sexual, y  de esta diferenciación— de su  p erfec­ción, de su profundidad— depende, antes que de ninguna otra cosa, el m ecanism o de la atrac­ción sexual y  la  perfección de esta atracción. L o  típico de la  pubertad es el com ienzo de la individualización del objeto am oroso; el que sea una m u jer solo una, o un hom bre, uno e x ­clusivam ente, el que atraiga la  libido del hom ­

bre o  de la  m u jer, Y  esta individualización se basa en la  diferenciación. L a  coquetería es eso, repitámoslo, diferenciación, auge de la perso­nalidad; diferenciación en el vestido, en  la  tác­tica am oi'osa; definición, en sum a, de la  indi­vidualidad <lell sexo.E l  pudor tiene un sentido defensivo , pro­bablem ente secundario, m uy i» ste rio r  a l senti­do atractivo de la  coquetería. L a  coquetería, des­pués, lo asim ila a  su eficacia y  acaba siendo un rasgo m ás de coqueteiáa y , por tanto, de atrac­ción. Pero en la vida de los pueblos prim itivos ___y  en la  de los niños civilizados, no m uy de­form ados por el medio— se sigue comprobando su distinta cronología.
I V

L a  unión m onogám ica— el m atrim onio— no tiene en esta vida esquem ática de los melanesios ei carácter de u n  iiacto exclusivo de posesión sexitial, basado en fuertes prejuicios morales. U n  hom bre y  una m u jer viven jun tos, en el m ism o hogar y  perdurablem ente, porque se en­tienden m ejor y  porque se ayudan m ejor. P e ­ro el novio sabe que su novia no le aporta ai m atrim onio el regalo de su virginidad, por la m ism a razón que él tam poco es virgen. Esto, que es tan lógico, nosotros no lo  .podemos com­prender. L a  novia, no sólo ha conocido otm.- m uchos hombres de su edad, sino sigue cono­ciéndolos mientras du ra  el noviazgo, si bien con menos efu sión  y  menos frecuencia que con el fu tu ro m arido. Só lo  cuando esta relación con los demás alcanza un grado de libertinaje, el novio se da por ofendido y  el trato  se deshace.

Gafas--Lerit€!S. t; Ciarniéri, ft-Madrid
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D O C T O R ;  Un producto N E S T L É
es siem pre para Vd. una garantía de 
m áxim a calidad y com posición cien tí­
fica constante y  exacta.

«LA LECHERA»
leche condensada azucarada, con toda su 
crema y conservando el valor vitamínico de 
la leche fresca.

HARINA LACTEADA NESTLÉ
leche condensada azucarada, harina de biz­
cocho de trigo candeal malteado y un extrac­
to altamente concentrado de aceite de hígado 
de bacalao, sin sabor ni olor, pero positiva­
mente rico en vitaminas A y D-

HARINA MILO
dextrinada, malteada, sin leche ni azúcar. 
Hidrocarbonado tipo para el tratamiento de 
los transtornos gastrointestinales.

L A C T O G E N O  ^
leche en polvo, con toda la crema y vítamí- \ 
lias de la leche fresca de vaca, pero de una 
composición casi idéntica a la de la leche 
materna. El mejor alimento que se conoce 
para sustituir el pecho materno desde el 
nacimiento hasta el destete.

E L E D O N
(babeurre en polvo) leche ácida, parcialmente 
descremada con adición de flor de harina. 
Nuevo producto Nestlé.

P id a literatura y  m u estras a:

SOCIEDAD NESTLÉ, A. E. P. A.
Via Layetana, 41 

Barcelona

Ayuntamiento de Madrid



B O L E T IN  D E L  C O L E G IO  O F IC IA L  D E  M A T R O N A S
H e  aquí realizada, en la práctica, la  com pa­tibilidad, que tantas veces siente com o posible, el hom bre civilizado, entre la  supremacía de un afecto  y  de itna atracción física m onogám ¡c..s y  la  posibilidad de u n a relación fugaz y  sHn trascen<lencia con individuos que están fuera, o casi fu era , del círculo de la pasión. E s ta  es estrictamente m onogám ica, pero no el goce fu ­g a z . G ra n  núm ero de hombres civilizados, mo­nógam os, practican en secreto e&ta actividad de las dós jerarquías del instinto. Y  se preguntan por qué se h a  hecho de ello un pecado social. E n  la  m u je r  este tipo de dualidad am orosa se considera entre nosotros com o estigm a de li­bertinaje. P ero  puede obedecer a razones bioló­gicas tan reales com o las del h o m b re ; y , en todo caso, incluíbles en el m ism o ju icio  social y  m oral.P e r o  estos novios que no -reparan gran cosa en las amistades perfeotaniente intim as de sus novias sienten su honor herido cuando la pro­m etida se sienta a  com er con otro hom bre. Se puede com partir el le d io , pero no la  m esa. L e c ­ción esta m u y  expresiva de la artificiosidad de los sentidos sociales. U n  calcerón australiano escribiría su tragedia por un pan partido entre una m u jer y  un hom bre con la  m ism a convic­ción con que el nuestro, el castellano, poetizaba el honor localizándolo en la m em brana himenai perdida.

V

la vista. E l  am or a  oscuras tiene algo de ge­nérico , de cínico. E l  ser hum ano, de que ama a  otro d el sexo opuesto, necesita verlo en todos los instantes, y  m ás a medida que se enciende, más vivamente, la  llam a de la  pasión física. E s o  de “ la  som bra, am paro del a m o r” , es una leyenda de rango in ferior que hem os inventa­do en  las civilizaciones com plicadas y  que ten­dríam os que destruir.E n  cam bio, en esta sociedad sencilla el o lfa ­to sigue ju gan d o ese trascendental papel am o­roso que h a  perdido en las sociedades civiliza­das. “ Só lo  el o lfato— dice M alin ow ski— puede reem plazar a  la  v is ta .”  E s  una g ra n  desgracia de la  v id a refinada y  un gran contrasentido el haher em botado y  suprimido esta fuente tan delicada y  tan  natural- del fuego am oroso, sus- titu}-éndola por el perfum e am añado de ios fa ­bricantes, parodias fem entidas, casi siem pre, del natural perfum e hum ano, com patible con la h i­giene m ás estricta.
V I

E s te  grupo de hombres prim itivos dan al sen­tido de la  vista una im portancia sexual superior a  la que conceden los hombres civilizados. E l  am or, el am or m ás directo e íntim o, ha de ser a  plena lu z . L a  penum bre discreta, hada benig­na de las efusiones entre nosotros, exaltada por la letra em pachosa de los tangos, no existe para ellos. S i  un hom bre cierra los ojos— aseguran—  no será capaz de la cópula nupcial. T o d a  una teoría anatóm ica ju stifica  esta actitud, que creo m uy im portante, i)orque se relaciona con el p ro ­blem a de la especificación del objeto sexual. E n  el am or físico , la m áx im a especificación la  de

A ca so  la  noción más .sorprendente de la se­xualidad oceánica es la  teoría de la  fecundación fem enina. E l  espíritu del niño fu tu ro  flota en el m ar que baña las islas polinésicas, entre las sábanas de espum a. E l  viento y  la  m area acer­can a  la  costa estos gérm enes de la futura hu­m anidad. S i  entonces la m u jer se aproxim a al m ar, corre peligro de quedar embarazada. S i •la m u jer se baña, el espíritu in fantil entra por la vagin a y  la fecundación está hecha. Hasta colocar en la  cabaña donde duerm e ia hembra deseosa de ser m adre un cuenco de m adera lle­no de agu a m arina para que la fecundación pue­da r^ealizarse.T.a relación sexu al, .por lo tanto, no tiene na­da que ver con la fecundación. E s  un acto pla­centero, independiente de toda fu n ció n  pater­n a l. Com o bastantes m ujeres no tienen hijos, a  pesar de tener relaciones sexuales, no alcan­zan que sean éstas la  razón obligada y  única de la  fecundación.L a  influencia de é s ta  creencia en la m oral es
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B O L E T IN  D E L  C O L E O IO  O F IC IA L  D E  M A T H O N A R
decisiva. S e  v e , por ello, claram ente la  parte que el m iedo a la paternidad tiene en las con­cepciones m orales de la sociedad occidental. S in  este m iedo, algunas cosas que a  m uchos parecen nefandas serían pevlectam eiUc natnrale.s. L a  contraprueba está en que, a  medida que se di­funden los m edios anticoncepcionales, cambia automáticamente la  m oral de los pueblos. L a  li­bertad de los hábitos sexuales en  los países es­candinavos, por ejem plo, o en ciertos estados norteam ericanos, se debe, pura y  exclusivam en­te, a  que la  m u jer sabe evitar la  concepción.E n  virtud de esta creencia sobre la fecunda­ción de la  m u jer, el m arido acepta com o hijos suyos los que tiene su m u jer , sin preocuparse, com o es natural, de que haya tenido otras rela­ciones sexuales, que en la realidad pueden h a­ber sido el m otivo de la  gravidez. Incluso ocu­rre que un m arido, ausente durante varios años, encuentre al volver al hogar aum entada en uno o dos h ijos su descendencia: y  no im agina que pueden ser h ijos de otro hombre, puesto que sólo los espíritus m arinos son capaces de en­

gendrar y  la m u jer es suya. Dem uestra esto la n inguna im portancia que, socialm ente, tiene ia autenticidad biológica de la paternidad. Basta creer que se es padre para serlo con la  misana •perfección que s i, en  efecto, se fuese. L a  razón biológica tiene, pues, que ver menos de lo que nos figuram os en la  arquitectura del instinto paternal. D eb e tenerse en cuenta para la  solu­ción m oral y  psicológica de ciertos problemas m odernos, com o el de la  fecundación artificia!, que se han de plantear a  los m édicos cada día con  m ayor frecuencia. L a  paternidad biológica no tiene m ás que una técnica y  un cam ino. Pe­ro el sentimiento de la  paternidad social ¡>uede fundarse en un frau d e biológico y  ser, sin em­bargo, perfecto, com o eficacia y  com o satisfac­ción subjetiva del instinto.L a  “ v oz de la sa n g re " , tan manoseada por los novelistas del siglo pasado, su fre  un rudo golpe con estos hechos.
Los avisos de pub lic idad , a  n uestro  agente 
D. F ra n c isco  B e n ito : Juanelo^ 11. Te l. 75133.

M adrid.

CONTRA LA DIABETES llISSIllillSI KsillOIIÍ
•en fo rm a  de ta b le ta s  y  g o tas (para  v ía  oral)

d e l  D O C T O R  2 A N O N I ,  J e  M ilá it

La p r i m e r a  IN S U L IN A  p re p a ra d a  
en E u ro p a  bajo eetas dos fo rm a s

L a  I N S U L I N A  Z A N O N I ,  q u e  ta m b ié n  s e  p r e p a r a  e n  in y e c t a b le s ,  e s tá  c o n t r o la d a  p o i ' e i 

P r o f e s o r  V ia le ,  D o c to r  d e l  I n s t i t u t o  d e  F i s i o lo g í a  d e  la  U n iv e r s id a d  d e  G e n o v a

E l  v a l o r  t e r a p é u t ic o  d e  la  I N S U L I N A  Z A N O N I  e s t á  d e te r m in a d o ,  r o  s o c a m e n te  co n  p r u e b a s  

y  c o n t r a p r u e b a s  s o b r e  a n im a le s ,  s in o  ta m b ié n  s o b r e  e t  h o m b r e  d ia b é t ic o  y  e x p e r im e n t a d a  en  

C l ín ic a s  U n i v e r s i t a r i a s  y  H o s p it a le s  m á s  i m p o r t a n t e s  d e  E u r o p a  y  A m é r ic a .

De venta en todas las farmacias y centros de específicos

Agentes exclusivos para España:

J. U R I A C H  Y c ;  S. A .
B A R C E L O N A
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EUPARTOL Gran tónico para la majar en todas - sus edades -
Menstruaciones difíciles, dolores de espalda y riño­
nes, etc., etc. Es el único auxiliar de la Matrona, tomán­
dolo las embarazadas constantemente desde el quinto 
mes del embarazo; proporciona un parto fácil y rápido: 
hijos sanos, robustos y leche abundante.

Perleucuterol
Irrigaciones perfumadas para toda clase de afecciones 
de los órganos sexuales femeninos.

ENOBIOL (VINO DE VIDA)

Poderoso tónico aperitivo. Uso en todas las convale­
cencias.

Plasmasemm (INYECTABLES INDOLOROS)

ETS3 S
• Los vómitos, mareos, desvanecimientos producidos por 
el embarazo de la mujer, desaparecen con el empleo de 
nuestro PLASMASERUM, curándose p j r  completo di­
chos trastornos*. Remineralizante rápido del organismo. 
Indicado en la neurastenia. >: -

L A B O R A T O R IO S  R. T .  B.R06ER DE FLOR, 204. TEL. 5 1 2 3 Í .- B A R C E L O N A

Rep-eseniante para MaUi'id 
y su proviraia

O. J e s ú s  A l b » r r á n  

E s c a lin a ta , 6
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B O L E T IN  D E L  C O L E G IO  O F IC IA L  D E  M A T R O N A S 11

V I I
L a  valoración de las cualidades exóticas de ini individuo— el índice de su atracción sexual—  se fu n d a, entre los indígenas de este archipié- algo paradisíaco, en consideraciones, no sólo de orden físico, sino tam bién, y  m uy princi­palmente. m oral, son m otivos de repulsión se­xual que neutraliza y  puede anular los mayores encantos corporales. E n  esto, com o en otras mudhas cosas, la* sexualidad jíriin itiva tiene un fondo de com prensión, de rectitud, de buen sentido que, por curiosa paradoja, h a  perdido la sexualidad civilizada. L a s  cualidades del al­m a fem enina apenas j)asan en el m om ento de la  decisión, pnrainente instintiva, del varón cul­tivado. Y  adviértase que hablamos de la  deci­sión del instinto, no de la  elección <le cónyuge, en la  cual, naturalm ente, las cosas varían . E n  cuanto a  la m u jer , e s  m uy raro que estime el talento del hom bre com o tal m otivo de atrac­ción, por lo menos en su edad ju ven il. Sólo la m ujer m adura valora la  m entalidad excelsa en el sexo c o n tra rio : y  entonces se trata, las más de las veces, de una inclinación de tipo literario, de hom enaje o de colaboración, ilu ­m inada q u izá  jH)r un rescoldo de pasión sexual, pero ya di.stintu de la  pura energía de los sexos. L a  m u jer, en su época de fem inidad central, estim a el talento m asculino en cnanto es sig­no de poderío social y  éste si que rej^resenta para ella un m otivo directo de atracción. P o r eso estim a tanto m ás el talento cuanto más inmediatamente se traduce en hegem onía so­bre los dem ás hom bres. E s  éste un punto del m ayor interés en la  m ecánica amorosa, y  me apresuro a  decir que no dehe concluirse de él un sentido egoísta en el instinto fem enino, ya que el é.xito social en el hom bre tiene el valor

de un verdadero carácter sexu al, y , por lo tanto, es legítim am ente uno de los centros nor­m ales de la  atracción fem eninaE n  la v ida sim plicisim a de los indígenas de T rob rian d , aparece todo esto con extraordina­ria nitidez. V I I I
L o s  signos físicos de la  atracción erótica han sido m inuciosamente estudiados por M a - ■linowski. L o s  detalles de la  cabeza tienen una valoración superior, ta l vez, a  la que le conce­den las razas civilizadas, por la razón de que estando siempre desnudos los rasgos del tron ­co y  miem bros, que entre nosotros están reves­tidos de m isterio y  por lo tanto supervalorados en el sentido sexual, quedan reducidos a  su verdadera categoría secundaría.L o s  ojos constituyen el rasgo principal de la personalidad sexual. P ero  para ser perfectos deben ser pequeños y  no grandes, como entre nosotros. M u ch a s veces, en efecto , los ojos son tanto menos expresivos cuanto más amplios son. Com prendem os, por lo  tanto, aquella pre­ferencia por los ojos pequeños entre gentes ([ue adm iran, sobre toda cosa, la  vivacidad de la  m irada com o expresión de la  agudeza del espíritu.E x ig e n  tam bién, para ajustarse al canon <ie la belleza, unos dientes enérgicos y  bien plan­tados. Pero h an  de estar ennegrecidos, lo cual consiguen artificialm ente con tantos cuidados dom ésticos com o los que exigen , en nuestra civilización, el ennegrecim iento <le la  piel, a t’eces en bc^a en nuestras m ujeres.L o s  hom bres, m ientras no se retiran de la actividad am orosa, se afeitan  cuidadosam ente, no sólo la barba, sino las cejas y  el bello del tronco, indicio m uy caracterísljico del valor

L A C T A G O G O  I D E A L  c o n s t itu id o  p o r  e s t im u la n te s  b io ló g ic o s  
d e  la  S E C R E C I O N  L A C T E A  y  r e c o n s l i í u y e m e s  p la s m á s t ic o s

Aumenta la cantidad y mejora siemore a calidad de la leche 
en la mujer que cria. De lenla en todas las Farmacias y en la de su autor.

G .  G U I J A R R O  -  G eneral Castaño*, l 6  -  M A D R I Ds„.....
Ayuntamiento de Madrid



12 B O L E T IN  D E L  C O L E G IO  O P iC I A L  D E  M A T R O N A S
eterno y  universal de la lam piñez com o carác­ter de atracción de la  lib ido fem en in a; salvo ciertas épocas de la  h istoria en que la  moda—  que en  el fondo es siempre “ descanso’' de un canon de atracción—  impone el gusto por los hombres barbados. So n , por lo com ún, épocas rudas y  guerreras. ¿En todo tiem po el hombre batallador h a sim bolizado, en cierto m odo, su valor en su sistema piloso, desde el Sansón b í­blico hasta el reciente “ p oilu ”  de la  G ra n  G u e ­rra, E l  detalle físico  del C id  Cam peador que ca.si exclusivam ente encom ia el cantor del poe­m a, es la  barba luenga e hirsuta. T ien e un profundo sentido, y a  que la riqueza pilosa es indicio directo de la  secreción interna que ca­racteriza a  la  virilidad . P ero  los pueblos pací­ficos— y  los indígenas de esta N u eva G uin ea tienen la  suerte de serlo— , gustan de despo­jarse de estos apéndices de fiereza, y  convier­ten d  estado contrario, la lam piñez, en una fórm ula de atracción física.E n  cambio, el frondoso cabello es también entre estos pueblos prim itivos un signo de be­lleza, sobre todo si está m uy rizado. N o  v aci­lan , por ello, cuando lo pierden, en confeccio­narse i>ehicas con el cabello dé los muertos.L a  obesidad se considera com o una enfer- m edad. Ja m á s com o un incentivo para la pa­sión, com o ocurre a  veces entre nosotros, con aljandono elemental del sentido d-- la  belleza. E l vientre engrasado y  deform e, en la m u jer, basta para ponerla fu era del canon de la esté­tica sexual.K n  general, todos los rasgos de la p erfec­ción sexu al, tienen un sentido eugénico m uy preciso. M alin ow sk i dice concretam ente: “ H e  aquí las condiciones de la  atracción p erson al: cuerpo bien construido, saludable; ausencia de transtornos funcionales y  espirituales; cabello abundante; dientes sa n o s; piel su a v e ; es decir, todos los síntom as de la  energía y  de la  buena constitución.’ ’ L a  creación del canon de la  be­

lleza tiene prim itivam ente este significado h i­giénico. N o s  acostumbram os a  considerar be­llo  lo que indica perfección funcional, buena salud. P ero  luego este instinto salvador dege­nera y  acabamos por enamorarnos de M a rg a ­rita G au th ier porque está tuberculosa. E s  pre­ciso reaccionar contra esta insensatez y  am ar, com o los melanesios, lo fundam entalm ente be­llo. E s to  es, lo  sano.E^to, por 'lo que respecta al am or. P ero  ¿ y  el m atrim onio? E l  m atrim onio es, para los in ­dígen as, u n a cosa dem asiado seria para enco­m endarla al azar de la  atracción del instinto. ÍEJ m atrim onio es una sociedad en com ún, que debe constituirse tras un estudio detenido de la conveniencia y  no del am or erótico. P ero no, claro es, una conveniencia de orden mate­rial— eso queda para las sociedades civiliza­das— , sino por la  suprem a conveniencia de los espíritus. H e  aquí la s  palabras de M a lin o w sk i:“ P o r  lo que hace a  la  unión m atrim onial, la preferencia personal, aun cuando sea un fac­tor im portante en la decisión, no constituye, ni m ucho m enos, el factor único, sino uno más entre los diversos factores sociales, económ i­cos y  domésticos- H a s ta  en los casos en qii la decisión m atrim onial se basa en preferes :ias personales, los m óviles puram ente eróticos :i i son ni m ucho menos exclusivos. U n  hombre o una m ujer m aduros, elegirán para com par­tir su v illa , una pareja distinta de aquella a la que con.sagraron el añ or de .su juventud, l í l  m atrim onio está, frecuentem ente, determina<lü por 'la conrpati:bilida<l de los caracteres y  de las individualidades en m ucha m ayor m edida que por 'la com patibilidad sexual y  la  seducción erótica .’ ’
I.\

T a l vez el punto que m ás nos interesa en estos documentos de la  sexualidad prim itiva, es el referente a  las anorm alidades sexuales.
P n t n « 1 í1 f l  H F I  K P  C u r a  r á p i d a m e n t e  l a s  g r i e t a s  
r O n i a g a  U C L I V D  i o s  p e  c h e s .  C a i m a  e l  d o l o r
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BOLETIN DEL COLEGIO OFICUL DE MATRONAS 13
¿ L a  anorm alidad es una form a del instinto to­davía incivilizado, o es, por el contrario, una consecuencia de la  degeneración civilizada de ! :s hom bres?L a s  observaciones del autor— .tratadas cííii m ayor extensión en  otros de sus libros (S e x  and Repressión in  Savage Societies. 19-27)— , se prestan a  c o m « ita rio 5 m u y  interesantes.H a y , evidentemente, form as anorm ales de la sexualidad actual, que están intim am ente lig a ­das a  la nerviosidad exaltada o claudicante ele nuestra civilización, en tantos aspectos perver­s a : tal el sadism o o m asoquism o. M alinow sbi describe las orgías a  que en ciertas épocas s-e entregan los indígenas de T rob rian il, en las que la  violencia corporal— el hom bre lleva siem pre la  peor parte—  ju e g a  un importante papel. P ero  h a y  en estas violencias un sentido de rito salvaje m uy al m argen de la  satisfac­ción del instinto. Tam bién nos refiere que du­rante el am or corporal, los am antes se muer­den y  se arrancan las cejas o  las pestañas con los dientes, considerándolo com o una fineza de su afección  am orosa. Pero el su fr ir  o el hacer .sufrir, com o e je  del placer sexual, es descono­cido en la  actividad instintiva de los salvajes de la  M elanesia. A  pesar de las raíces que, según los psicoanalistas tienen estas perversio­nes en  el alm a hum ana fisiológica, es lo  cier­to que hasta que la  H u m an idad no empieza a pudrirse, a fuerza de refinarse adelantada su evolución, no aparece en  la constelación de la sexualidad esta fo rm a degenerada y  bárbara de la  m ism a.E s  m uy instructiva la  referencia sobre la hom osexualidad. E s ta  anorm alidad existe en­tre los indígenas, pero lim itada a  individuos ex- cepcionale.s, puramente los dotados de una enér­gica predisposición congénita intersexual. F a l­ta, en cam bio, la inducción del me<lio, tan co­mún en la s  sociedades civilizadas, que convier­ten en homosexuale.s a niucho.s seres humanos que, en un m edio p ro p icio — no civilizado— , .se conducirían con rectitud. L a  actitud social de estos pueblos ante el hom osexualism o es, en consecuencia, perfecta y  bien distinta de la  <pie

absurdamente adoptan la.s sociedades de nues­tra cu ltu ra : no consideran el am or aberrante com o un delito ni lo  someten a  castigo algu n o; se contentan con catalogarle entre las en fer­medades. entre las actividades propias de se­res in ferio res: y  los apartan del nivel habi­tual de la estimación de los individuos norm a­les. C onfróntese esta actitud con la de los pue­blos refinados que. por un lado, ponen en sus C ódigos penas aflictiva s  para el hom osexual, ju n to  a la pena del ladrón o del v iolador; v  por otro lado, le  abren todas las puertas, sin restricción y  sin reserva.L a  v id a sim ple de la hum anidad nos dem ues­tra , pues, lo que hay de inevitable y  lo  que h a y  de adquirido en la gran difusión que ad­quiere la hom osexualidad, así que la  civiliza­ción adelanta. S in  otro factor que el congénito. el núm ero de hom osexuales será reducidísim o y  .sin trascendencia social. L a  im portancia del fenóm eno es obra del refinam iento inherente al ]>rogreso. L a  contraprueba está en el h edió  conturbador de que, a  partir del com ienzo de la adm inistración de los blancos en las felices v lejanas islas de que hablam os, la hom osexuali­dad ha aumentatio considerablemente b ajo  la influencia directa y  neta de la desaparición <!c la naturalidad y  la  libertad en el am or. M a li- now ski escribe estas terribles palabras: “ L a  in ­fluen cia  del hom bre blanco y  de su m oral, es­túpidam ente aplicada en un m edio inadecuado, crea u n  terreno propicio a  la hom ose.xualiJad. L o s  indígenas se dan  bien de cuenta de que entre los beneficios que tienen que agradecer a la cirilización  occidental, figu ran  las en ferm e­dades venéreas y  la hom o.eexiialidad.”Inquietante problem a este. E s  preciso poner uii dique, sin duda, a la l¡berta<l de los instintos, asi que la vida social se com plica. P e ro , desde este momento, el instinto, tal vez excesivo y ''lijan te, pero sano basta entonces, en ferm a y ' l le n e r a , y  brotan en sus ramas los frutos m onstniosos de la anorm alidad.M uchos otros puntos trascendentales trata este Ifbro. rico en hechos, pareo en com enta­rios y , por lo tanto, lleno de sugestiones. E l  lee-
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tor los hallará a  cada paso más trascendentales que estos cuantos, elegidos al azar, con que hemos querido prolongar su conocim iento. T o ­dos debemos recoger y  m editar con singular atención estos documentos de la  historia natu­
ra! del hom bre, que ponen el necesario contra­peso a la  b ib liografía  a c tu a l— dem asiado n u ­merosa—  acerca de las desviaciones creadas por la civilización en la  libre expansión de los in s­tintos.

Breves consideraciones sobre el tifus exantemático
Por el Dr. G o rd o  del Real

(Continuación)

E l D r . Com te pudo com probar la posibili­dad de dism inuir notablemente la  m ortalidad, aun no disponiendo nada m ás que de auxilios rudim entarios, supuesto que ac(uélla era pro­ducida, sobre todo, p or los absurdos métodtos a  que eran sometidos los enferm os en sus cho­zas. .Eil enferm o era colocado en un cuarto sin aire, ocultado p or una densa cortina colgada del tech o; cerca d e  su. cabeza se conservaba cuidadosamente encendido un hornillo llam a­do cannoune. A h o ra  bien, hubiera bastado pa­ra dism inuir en Sidi-ibon-Ali la  m ortalidad con hacer saber que e ra  preciso d ar aire ¡niro a estos en ferm os, suprim ir ese peligroso horni­llo , refrescar a los enferm os con lociones fre s­cas y  la v a r b ien  la  cara, la nariz y  la  boca de esos desgraciados, incapaces de m overse y  que se dejab an  m orir de sed, porque no pedían que se les diera agua. C o m o  expone el D r . Com te en su te x is , al ver un abandono tal de la  M e ­dicina en T ú n ez , se decidió a abandonar su puesto en el C o llége  de F ran ce  y  en el L a b o ­ratorio C a rrió n  para tratar de desarrollar una labor útil en T ú n ez , acudiendo, en prim er lu ­g a r, en a u x ilio  de su colega el D r . B ru n sw ick , cuyo hospital S a d ik i irecesitaba ser tran.sfor- inado p or com pleto.T u v o  que dirig ir personalm ente las obras que debían hacerse en dicho hospi,tal, croar un laboratorio de esterilización, u n a farm acia , y  reform ar, en fin , todo el personal de e n fe r­meros, dando a los m ejores el nom bre de au­xiliares m édicos, los cuales podrían desempe­ñ ar el papel de enferm eros je fe s , de intérpre­

tes y  hasta el de ayudante en las operaciones quirúrgicas. T o d o  'este personal era indígena, pues, a pesar de todos sus esfuerzos, el doctor B ru n sw ick  no pudo lograr m ás que un interno francés. L o s  recursos económ icos eran, por desgracia, m uy reducidos e insuficientes.E n  1902 y  1903, el hospital S a d ik i recibió numerosos enferm os de t ifu s , .procedentes de u n  presidio situado en el centro de la  ciudad y verdadero m odelo de insalubridad y  de falta de higiene.A h o ra  b ien , esos enferm os se encontraban repartidos por las diferentes salas, en íntim a relación con los enferm os y , cosa extrañ a, no se observaba ningún contagio, ni aun entre los cnfei-m eros, que tenían que hacer frecuentes lavados de la boca a  aquellos desgraciados, jm- ra evitar la  com plicación, casi siempre m ortal, de una paratitis. E l  enferm ero rodeaba uno de sus Indices con grasa embebida en una solución de bicarbonato y  lim piaba con ella  los dientes, las encías y  los labios de los pacientes.P ero  en S a d ik i todo en fen n o ingresado, an­tes de ser acostado en su lecho, tenía que tom ar un baño, despojándose por com pleto de todas sus ropas o h arap os; bien jabonado, lavado y • afeitado , era vestido con prendas lim pias.D e  todo el personal, únicamente su frió  con­tagio el enferm ero encargado de la  desinfec­ción de 'las ropas dé los enferm os ingresados. E s te  hecho resultaba m uy in teresante; si la  in ­fección hubiera sido de origen bucal, el jjerso- nal enferm ero de S a d ik i, todavía poco práctico, hubiera sido fácilm ente contam inado. E l  con-

tagiichin
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tagio taniRoco debía ser transm itido por las chincbes, tan numerosas en aquel hospital como en un cuartel.E l  p iojo  iba resultando cada vez más sospe­choso. P ero  cóm o podía explicarse entonces ([ue hubiera padecido epidemias tan frecuentes y  tan intensas In glaterra , cuyos habitantes tie­nen fa m a  de cuidar escrupulosamente la lim - ]iieza corporal, y  el que haya habido en aquel país las fam osas audiencias llam adas de N o r ­fo lk , llam adas audiencias negras, en las que todas las personas que asistían, ju eces, aboga­dos. teatig(«, perecían de! t ifu s , lo  m ism o que los prisioneros?P arece, en contra de esta buena fam a, evi­dente la  existen cia  de piojos eti In glaterra. U n a  investigación de la literatura en este sentido demuestra la d ifu sión  de estos ins«:tos en  to­das 'las olases sociales. E n  la  R e ^  A cadem ia una pequeña habitación estaba destinada, en acjuellos tiem pos, a los que se encontraban .:e- masiado m olestos ¡xir sus p io jo s , y  que se en­cerraban e n  ella, después de haber puesto en evidencia un cartel que decía O n e  i s t  lo u s in g  (alguien se está despiojando). P a ra  decir que alguien era aprendiz de sastre, se decía que es­taba aprendiendo a coger piojos.U n o  de los trabajos más interesantes en el scntkio que ahora nos ocu)>a es el de L in d , cu- vas prescripciones respecto de las m edidas pro­filácticas del tifu s  son de tal modo com pletas, que traducidas textualm ente se creyó conve­niente enviarlas al com andante de un acorazado <1',' B icerta , que tem ía la  contam inación de los tripulantes por los indígenas encargados de lle­var carbón, por haberse señalado algunos casos (le tifu s  en la  población.E n  todo este tra b a jo  de L in d  sólo fa lta  una palabra; el p io jo . E l  papel de este parásito ha­bía escapado a  sus investigaciones. E n  efecto, este autor prescril>e qile toda persona lU’oce- d .n te  de regiones sospechosas no debía ser ad­mitirla en los barcos de gu erra sin haberla pues­to previamente en un potón. en el cu al, despo­jada de todas sus roigas, será bien lavada y  ves­tida con prendas nuevas. Tam bién especifica

qire las nuevas ropas han de tener una form a especia!, que dificulte la  reventa por los m ari­neros, llegando a  peoponer la creación de un uniform e.D e  deducción en deducción, la  instrucción en contra del p io jo  estaba lo bastante adelantada para poder .sostener contra el mismo una acu­sación justificada.Conite, siempre en relación con los habitan­tes de S id i-b o n -A li, fu é  avisado de la aparición de un nuevo caso de t ifu s . F u é  a visitar al en­ferm o, que era u n  hombre llegado de una le­ja n a  región. D o s  semanas más tarde se señala­ba u n  nuevo ca so : u n a m u jer de otra fam ilia, -\ pesar de la  cuidadosa investigación acerca de esta  en ferm a y  de los parientes de la  m is­m a. no pudo dem ostrarse relación alguna con el anterior enferm o,E s to  venia a destruir la  teoría del p io jo ; y cuando Cointe regresó a  casa de su hermana estaba venladeram ente perplejo. P ero  babien-
M I NA"

DELKIOX lUTRITIVO

Es el alimento indispensable para

M adres, N o d riz a s  y  N iñ o s
épo(jas en que sus organismos necesitan 
nutrirse sin cansancio, con una alimenta­
ción rica en elementos nutritivos, agrada­

ble y no astringente 
Cualidades que sólo posee H

S  A G A M i N A
El mejor alimento vegetal 

De venta en Farm, cías y Comestibles
OlicÍDAs y Depósito!

Productos E sp añ a, S . A .
Floridablanea, 3 . Teléfono 10 000. M A D R IDmE 30]
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do ¡Interrogado a una m u jer indígena, que ser­via  iníerinaanente de criada, ésta in form ó que la  en ferm a era la  querida del prim er enferm o. E s ta  confidencia, m uy rara de un indígena a un francés, tenia gran  valor, pues el papel del ¡lio jo  e ra  cada d ía  m á s evidente, teniendo en cuenta la  facilidad  con que el parásito puede cam biar de huésped.S ó lo  había que esperar la  ocasión de hacer la  prueba dem ostrativa. D o s  procedimientos eran posib les: transm itir el tifu s  a un se r hu­m ano p or la  picadura del p io jo , del m ism o m o­do que se había hecho para la  m alaria, con ei anafeles, transportando a  distancia, o  elim inar por com pleto el p io jo  en un foco de infección, a v e r  si esta  m edida bastaba, por s í sola, para detener una epidemia.E n  m arzo de 1909 este segundo procedim ien­to fu é  practicadP en G a fs a , en  un hospital, m i­litar, y  aunque hab ía  una epidem ia m uy im por­tante en 'la ciudad, nadie fu é  contam inado en el hospital, a pesar de los numerosos enferm os de t ifu s  ingresados, al paso que en A rg e lia , en S o u k -A rrh a s , el personal enferm ero, en la  m is­m a épico, su fr ía  numerosas contam inaciones.
A  fines de m arzo de 1909 el D r . Com te, en presencia del D r . N ico llc , previene al D r . L u - cien Raynatid, de A r g e l, que, en su 0])inión, el p iojo  es el que transm ite el tifu s .U n  segundo experim ento análogo .pudo efec­tuarse al mes siguiente. E l  tifu s  causaba gran ­des estragos en el presidio de D jo n g g a r . L e
B A R D A N O L

dan las m ism as instrucciones al je fe  contra el p io jo , co n  la prescripción especial de que se respetasen las chinches, abundantísim as tam ­bién en  aquel presidio. E l  resultado, asim ism o, concluyente. E ra . p or tan to , un hecho confir­m ado también por el procedim iento de elim i­n ación : sin piojos no h ay  tifu s .O tro  experim ento, m ás concluyente todavía, filé  llevado a cabo poco después. E l  m édico de la  prisión tuvo cjue ausentarse durante algún tiempo, porque .su m u jer estaba en ferm a de ti­fu s , y  cuando volvió al servicio no quería, en modo alguno, adm itir que su m u je r pudiera haber sido iiicaicla por un p io jo ; era insultariie permitirse esa creencia. E l  director de la pri­sión, no sabiendo a qué carta quedarse, deci­dió llevar a cabo un experim ento. E l  tifu.s ha­bía vuelto a tom ar increm ento con la  llegada de nuevos prisioneros, y  el director ordenó que se recogiera de uno de los enferm os un cierto núm ero de piojos en  un tubo de vidrio , y  los depositó en la  espalda de un negro, aislado y  encarcelado, por ser m uy violento y  peligi'oso. D oce días m ás tarde, d  negro enferm aba del t i fu s ; pero, por tem or al castigo, no se rei'dó este experim ento p erfecto , aun cuando el en­ferm o, iw rfectam ente asistida, no tardó en re­ponerse i>or com pleto. E l  director aseguraba que él no creía que estaba m anejando un re­vólver cargado.
{ C o i i t ¡ n i « i r á . )

Elixir de bardana y estaño eléctrico

Muestras y literatura: A . G A M IR —Valencia
IN D IC A C IO N E S  E S T A F IL O C O C IA S  E N  T O D A S  S U S  M A N IF E S T A C IO N E S

H O D E R N A L O lc u m  p a r a lín a e  -  L iq u id u m  p etro la tu m

Patallna líquida - Aaelle de Parafina - Paitóla o llqudo

Remedio racion&l y tratamiento eeéuto de la pereza intestinal y  del estreñimiento en todas sus lozmae

Dosis (salvo prescripción médica) para adultos: una cucharada de lae de sopa en cada una de las principales 
comidas sola o mezclada con mermelada o confitura. Para niños: uoa cucharadita de las de caíé en ijual forma

Preparado en el Laboratorio de A. GAMIR Padre Jofré, número 9.-VALENCIA
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. ENOFOSFORINA SERPA
ü n  v a s i t o  d e  E N O F O S F O R I N A - S E R R A .  d e s p u é s  d e  la s  c o m id a s  e s  e l  m á s  d e lic io s o  c o m p le ­

m e n to  d e  l a  a l im e n t a c ió n  n o r m a l .  C O N V I E N E  e s p e c ia lm e n t e  e n  l a  é p o c a  d e l  E M B A R A Z O  
p o r q u e  a n im a  a  la  m a d r e  y  le  p r o p o r c io n a  lo s  e le m e n to s  n e c e s a r io s  p a r a  la  p e r f e c t a  fo r m a c ió n  

d e l  n u e v o  s e r ;  m ie n t r a s  d u r a  l a  L A C T A N C .f  A  p o r q u e  a u m e n ta  e l  a p e t i to  y  r e m in e r a l iz a  a m b o s  

o r g a n is m o s ;  en  la  E D A D  C R I T I C A  p o r q u e  e n to n a , f o r t i f ic a  y  e v i t a  c u a l q u i e r  t r a s to r n o ;  en  

to d o s  lo s  E S T A D O S  D E  D E B I L I D A D ,  C O N V A L E C E N C I A ,  A N E M I A S ,  e tc .;  in d ic a d a  d u r a n te  
e l  P A R T O  p o r  l a  f u e r z a  y  e n e r g ía  q u e  c o m u n ic a .

P I D A S E  E N  T O D A S  D A S  F A R M A C I A S

R E)U iVr^\ = G O T .A . = C I A T I C A
Se  c o m b a te  co n  el p ode ro s o  d isolvente  del á cido  ú r ic o

R E O U I N O L  S E R R A
Ü N  T A I 3 L E T A S

M E D I C A C I O N  C O M P R O B A D A

Laboratorio Serxa Pamies -  R  L U S
....Mg

F L O R I N A
N o v ís im a  te ra p é u tic a  p a ra  el tra ta m ie n to  científ ico  del flujo v a g in a l  

p o r  las sa les  Puffar del á cido láctico.

La FLO R IN A  puede ser empleada en aplicaciones locales (toques) e i r r i ­
gaciones. D e ambos modos obtendrá significados éxitos.

Durante el embarazo, en irrigaciones favorece el desarrollo de la flora microbiana 
norma' (Bacilliis de Doderlein). En este sentido la FLO R IN A  tiene un gran papel 
profiláctico contra los puerperios febriles.

IN O C U ID A D  A B S O L U T A
E F E C T O S  R A P ID IS IM O S

JrríV/flCí'owes; V i é r t a s e  e l c o n te n id o  e n t r e  d o s  d iv is io n e s  d e l  f r a s c o  e n  u n  l i t r o  d e  a g u a  
p r e v ia m e n t e  h e r v i d a ,  y  p r o c é d a s e  a  la  i r r ig a c ió n ,  d e  m o d o  q u e  d u r e  d e  t r e s  a  c in c o  m in u ­
to s .  C a d a  f r a s c o  s i r v e  p a r a  s i e t e  i r r ig a c io n e s ,  y  s u  n ú m e r o  p u e d e  p r o lo n g a r s e  s in  d a ñ o  
a lg u n o .

T o q u e s :  D e  a p l ic a c ió n  e x c l u s i v a  p o r  e l  m é d ic o .  V e a  l i t e r a t u r a  in c lu id a  e n  e l  f r a s c o .

LABORATORIO ANDÍA.-MAYOR, IIO.-PAMPLONA
D IR E C T O R  T E C N IC O :  F E L IX  J .  Z O R R I L L A  

■ Q u í m i c o  y  f a r m a c é u t i c o  --------------------

R e p r o a o n t a n t e  e n  M a d r i d  y  p r o v i n c i a

M. BESTARD.-APARTADO 1035 
Teléfono 40581
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I  p r e f e r i d o s  p a j ^  i o s  p a q u e a o s  I 25-1

Represeotante general: Vicente Pineda. Ferrar, 38 mod®, 2,® irqda.-Teléfono 42495.-Madrid

‘p v T ^ T  T ^ O  Insustituible para curar las grietas de los pechos 
J_J£̂ Ĵ JXJLv y conseguir el endurecimiento de los mismos.
Representante general: V ic e n te  Pineda. F e r r a z .  3 8  m od", 2-® Izq da .— Teléfono 42495.-Madrid.

Q U E R T E N S O L
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"Wf-canÉi

E S  E L  R E C O N S T IT U Y E N T E , poderoso y cstiniulante. rápido, que 
todo médico debe tener en cuenta en lofi casos de debilidad general, deca­
dencia nerviosa, m lseriatisioi^icay desnutrición general, anemia, perio­
dos del embarazo y de la lactancia, creciraisní» de los niños, estados 
cónicos, ga trointestinales, convalecencias diíícilcs, achaques de la aiiciu- 
nidad, para íntensiíiBar la nutrición.

Como preventivo positivo en las epidemias de grippe, su éxito ha sido 
c o m p le to .

Tomándolo durante el embarazo evita la propensión al aborto, si pro­
cede de la debilidad.

Durante la lartancia hace recuperar la» fuerzas perdidas, haoiendo que 
la secreción láctea sea abundante y reparadora.

SIEM PR E w  de resultado» sorprendentes, de gusto agradable, de un 
positivo valor tarmacodinámicn consiente; por t*to, dejaaltanientcsatis­
fecho al profesional qu« lo recoinícmla.

Facilita la d ig ^ ío n , c» un boen oréxico o aperíllvo, eleva las fuerzas

& mdorar la asimilación celular, da nensación de blcnentar por cotiU'i- 
a fijar el Mtforo en el tejido nervioso.

So composición e» Un inofensiva que lo pueden tornar los, nírifrt de 
corta edad.

Por T K fC X F A  en Uxlas las rrdade», dmidc fraca»ati lo» preparado»
de gló'crofo^Uto»; y ello ol>cd«a? a su actividad rápido, »n arscíón proloii- 

>«i toúranma considerable. <*u talla de contraindicaciones. w

O O SiSf Un* toeiM «»<c* o dftnuéa <1« cada

%

líjíístiüí'i iiHfíl: fitfití Piii'a-fiiíH. I! rui.. V  ¡ífjJ.-Tíliliw ííWS.-Miiríil

Imprenta LA RAFA.—Abtao, 4 -"Mailrid,

(.1

Ayuntamiento de Madrid




